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C A N T A R E S

A la orilla del mar 
tiene mi niña su choza.
Para tomar el portante 
en cuanto empiece la bronca.

Si nos tendrás intención, 
gitana de mal arate, 
que t o  el ajuar de tu casa 
lo has c o m p r a o  en otra parte.

Por m o r  de la g u i t a ,  estás 
pasando la pena negra. 
V á r g a m e  Dios, qué a t r a i t i v o  

tienen tí las pesetas.

A r  s i e l o  subí á quejarme 
de t o a s  las acciones tuyas, 
y e r  Santo Pa4re me dijo: 
¡Vosotros teneis la culpa!

Tengo dos penas m \ ' i grandes 
que me quitan 
que se haya muerto mi m u r e  

y el haberte c o n o s i o

No pediré al cedro guindas, 
al peral melocotones, 
ni al moi' que nos de aguardiente, 
ni á tí buenas intenciones.

EL ORDEN PÚBLICO
La hidra, la temible hidra revolucionaria, ha le­

vantado, al fin, su monstruosa cabeza, si hemos de 
creer á los periódicos ministeriales. Los eternos enemi­
gos del orden, es decir, los republicanos, intentan alte­
rar la paz pública. Circulan minores alarmantes. Quién 
dice que Barcelona y Valencia van á levantarse en 
armas de un momento á otro, y que el movimiento 
será secundado por otras importantes provincias. El 
hecho es que el gobierno está muerto de miedo.

Las tropas duermen hace muchas noches en los 
cuarteles,, en previsión de lo que pueda ocurrir. El po­
bre Capdepón, encargado por un azar de la suerte de 
la cartera de Gobernación, celebra continuas conferen­
cias con los gobernadores, temeroso de una sorpresa.

El ministro de la Guerra llama á capítulo á los je­
fes para darles instrucciones secretas. El teléfono de 
San Sebastián funciona constantemente. Place mucho 
miedo, como dijo el otro.

Sentimos no poder tranquilizar á los ministros do 
la corona, y á nuestras venerandas instituciones. Aca­
so esos ramores que circulan referentes al orden públi. 
co lio tengan fundamento. Pero la Revolución, señores 
monárquicos, es un hecho y un hecho inmediato. No 
es posible esperar más. La paciencia del pueblo tiene 
también sus límites. Y  todos estamos-ya hartos do tan­
to vilipendio, de tanto robo y tanta barbarie.

El descontento es general. No hay un solo español 
que no odio cordialraente á la monarquía. Y el odio, 
no inspira nunca ideas do paz. Puede, pues, asegurar­
se, sin vanas exageraciones, que en todo ciudadano 
hay un revolucionario.

Hace bien el gobierno en tomar precauciones. Pero 
ni Sagasta, ni Cánovas, ni Martínez Campos y demás 
comparsa, son capaces de evitar la catástrofe. No se 
domina tan fácilmente á todo un pueblo, á toda una 
nación.

El día del triunfo se acerca. Hora es ya de que 
pongamos coto á los desmanes de la monarquía. Si de­
jamos pasar el tiempo, corremos el riesgo de llegar 
tarde para salvar á la patria. No es digno esperar más.

Los buenos patriotas gritan, ya exacerbados; «¡ahora ó 
nuncal»

Y  tienen razón; ahora ó nunca. ¡Cobarde ó traidor, 
el que así no lo crea!

¡Viva la República!

JOSE M E S T A N Z A
Mestanza es muy joven, casi un niño, y las pági­

nas del libro de su vida están aún en blanco. Nuestro 
biografiado es una hermosa esperanza del porvenir, 
una esperanza pronta á convertirse en realidad.

gran éxito, merece citai’se la llamada de El Escorial por 
falsificación de documentas públicos; la del orimeii de 
la calle de Zurita, varias por robo y homicidio y mu­
chas otras en defensa de la prensa republicana.

Además ha desempeñado durante dos años, con 
gran acierto, el cargo de abogado fiscal de esla Au 
diencia.

Ya lo hemos dicho; Mestanza es una hermosa es­
peranza del porvenir.

Reciba nuestro carifiaso saludo el joven campeón 
de las ideas republicanas.

/

t é

Sus trabajos, tanto políticos como forenses, le han 
conquistado una reputación verdaderamente envi­
diable.

Por su personal esfuerzo y sus muchos mereci­
mientos, Mestanza ha llegado á ocupar algunos cargos 
de importancia en los Comités Republicanos, y actual­
mente forma parte de la Junta directiva del honrado 
partido progresista.

Entre la infinidad de causas que ha defendido con

M ADRID SE D IV IE R TE
El buen pueblo madrileño, olvidando sus tristezas, 

hace todo lo posible por divertirse. Madrid es en estos . 
momentos ulia inmensa verbena. No hay una sola ca­
lle donde no se haya establecido algún «salón» de bai­
le. Una alegría loca, desaliñada, se ha apoderado dc' 
los vecinos dé la villa. El clásico organillo deja oír sus 
sones en todos los barrios. Terpsícore, la diosa regoci 
jada de la dóhza, luce sus habilidades en la plaza pú­
blica. El pueblo se ríe á carcajadas, con toda la boca, 
sin preocuparse poco ui mucho de la situación de la 
patria. Ya nadie se acuerda que los ingleses nos han 
robado las islas Salomón y que Sagasta, el gran lagar­
to, ocupa el poder. Este es un pueblo de d e s a h o g a í h . . 

como dicen nuestros chulos. En vez de construir Ijan i 
cadas, construimos «salones- de bailes. Ya no se grit.i 
¡abajo el gobiernol, sino, ¡viva la Pepa!

¡Oh, la dignidad nacional!
■** *

Los santos Justo y Pastor, y San Cayetano, no de­
ben estar descontentos de los madrileños. En obse<ii,in 
á ellos, Madrid «arde» en fiestas.

Cualquier extranjero que visitase estos días la villa 
y corte, quedaría encantado con tantos festejos y tan­
tas diversiones.

Un pueblo que se divierte así, tan escandalosamen­
te, debe ser un pueblo rico y feliz.

Nos hemos olvidado de todo, hemos perdido la jiie- 
moria de nuestras desdichas. La alegría también en­
vilece. Y hay que declarar que somos algo inconscien­
tes, algo locos...

Esos comerciantes que iluminan sus tiendas con ía-

Ayuntamiento de Madrid
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Don IgTújote
rolillos á lii veneciana, no consideran sin duda que 
dentro do pocos días se presentarán en sus casas los 
dependientes de (iamazo á reclamarles el pago de las 
patentes de alcoholes.

No, no es digno de un pueblo serio emborracharse 
de alegría cuando la patria agoniza. Los de abajo van 
contaminándose de la falta de sentido moral de los de 
arriba.

No son estos momentos los más á propósito para 
divertirse. En casi todas las provincias de España sue­
nan gritos de rebelión y de protesta. Madrid debe so- 
r.Lindíu- el ejemplo de esas poblaciones. Ha llegado la 
lioi'íi de salvar á la patria.

\  eiai liailos, con verbenas y borracheras no se re- 
geiU'i'a a toda una nación.

i i
MATEO lü

,;Para qué nos sirven Senado y (Jongreso 
donde se hace burla del pueblo y la ley,
.aiandü es más barato y más fácil que eso 
(pie al cuco D. Práxedes le proclamen rey?

l'n rey absoluto, que nadie ni nada 
reprima ni enfrene su real voluntad,
(pu-. tenga el derecho feudal de pernada 
para ijue nos.., mande con más libertad.

Tu rey arbitrario, que reine á su antojo, 
rjue sea. en pequeilo, un nuevo Nerón, 
que al (lue hable, eii iu boca le ponga uii cerrojo, 
ijutí auinence y transforme de España el blasón.

Sagasta, al escudo pondría un pimiento 
y, en campo de gules, un gran calamar; 
en lugar de leones, un buey y  un jumento, 
y en ve?, de castillos, cañas de pescar.

Por flores de lises pondría castañas; 
en vez de corona, su viejo morrión, 
por barras pondría garrotes y cañas 
y donde hay dos águilas pondría un capón.

Al fin y á la po.stre Sagasta es quien manda 
y su absolutismo nos hace tragar.
Hoy día tenemo.? do.s reyes de tanda: 
el Bizco y... el otro, que suelen turnar.

J.,a8 (Jortcs son piaras de viles cuneros,
(jue mueve el ministro de Gobernación, 
y allí se congregan esos caballeros 
á dormir la siesta y á comer turrón.

No hay un funcionario que no esté sumiso 
á lo que Sagasta pretenda mandar, 
pues, como se diga: «Sagasta lo quiso» 
uo hay otro recurso que hacerlo y callar.

Por eso decimos que fuera más llano 
quitar tal barullo y tal confusión, 
liacicndo á Sagasta nuestro soberno 
y reina consorte á Pío Gallón.

Porque esto, de fijo, que es menos odio.so 
que este a b s o l u t i s m o - c o n s t i t u c i o n a l ,  

íjue, con apariencias de justo y honroso, 
e.s más arbitrario y más inmoral.

En cada provincia nos manda un cacique 
que empolla al cunero que debe salir, 
y le da el gobierno porque no replique, 
cuanto se le antoja tomar ó pedir.

Hay luego en ios pueblos otros eaciquillos 
que, por igual causa, reinan á su vez, 
y así la cadena de pillas y pillos 
se va eslabonando y manda la hez.

Así hay á millares reyes absolutos 
i}ue imponen á todos su real voluntad, 
y son más feroces y má.s disolutos 
(pie si fueran todos reyes de verdad.

El crimen les une y están obligados 
á prestarse auxilio en toda ocasión,
])or e.so tan sólo los hombres honrados 
se ven sin defensa y sin protección.

Para ir castigando feroces delitos 
le falta al gobierno la fuerza moral, 
porque de cuneros llena los distritos 
y al cabo resulta el más criminal.

Ya, pues, que las cosas están do este modo, 
cuando vuelva Práxedes que le elijan rey, 
y del mal el menos, que después de todo 
la ley del embudo aquí siempre es ley.

Entre mil monarcas que hagan mil maldades 
ó un monarca sólo, yo por uno estoy; 
que aunque cometiera arbitrariedades 
nunca haría tantas como se hacen hoy.

Viva, pues, señores Mateo primero; 
por cetro una porra le debemos dar, 
y en vez de corona, de casco ó sombrero, 
pongámosle un gorro con un calamar.

Viva el chanchullista, viva el riojano, 
que ya sin tapujos desprecia la ley; 
él solo merece ser el soberano, 
él solo es de España dignísimo rey.

Ú L T IM A  H O R A
Puede decirse que estamos en el principio del fin. Ya 

no se trata de la protesta airada de una provincia, es Espa­
ña entera la que levanta el grito de rebelión. Los mimnos 
ministeriales declaran que la situación es gravísima.

En San Sebastián, actual residencia de la corte, se han 
dado gritos de ¡viva la República!

En Vitoria ha sido silbado el Ministro de la Guerra, e.>e 
pobre general López, por toda la población, y se ha gxútíulo 
también ¡viva la República!, ¡abajo el Gobierno!

La fuerza pública, obliga(ia por sus jefes, se ha visto en 
la ueCGsidai de hacer fuego sobre el pueblo y de la refriega 
han resultado algunos muertos y heridos.

La autoridad civil ha delegado .sus poderes en la militar 
y Vitoria ha sido declarada en estado de sitio.

Y la excitación aumenta y los bravos alaveses están de­
cididos á demostrar que el gobieimo no juega con ellos.

La Coruña, que estaba algo tranquila, confiada en las 
promesas del general López, vuelve á colocarse en actitud 
de digna protesta.

En la capital de Canarias, se celebran manifestaciones 
y m e e i i n g s  en contra del gobierno.

En Valladolid y Burgos, hay gran excitación y se teme 
que de un momento á otro se altere el orden.

La provincia de Navarra, indignada por la conducta del 
ministerio, atentando á sus fueros, se asocia también á la 
protesta general.

Hablase asimismo de próximos trastornos en Barcelona, 
Zaragoza, Valencia, Cádiz y Málaga.

Repitámoslo; España entera se levanta á gritar ¡abajo el 
Gobierno! No se trata, de una protesta aislada, sino de una 
protesta colectiva, general. No son unos cuantos españo­
les, son todos los españoles los que en estos momentos se 
colocan enfrente de la actual situación. Una misma fiebre 
de entusiasmo anima todas las almas. Ha llegado el mo­
mento de la lucha, de la victoria.

Sí; puede asegurarse que estamos en el principio del fin.
Así sea.

» L A N Z A D A S  ^

En nuestro próximo número publicaremos un artí­
culo titulado «Los escándalos de la compañía Trasat­
lántica.»

Recomendamos á ustedes su lectura.
Dicho sea con la mayor modestia.

Señor Alcalde mayor 
no prenda u s t é  á los ladrones, 
que ahí está Moreno López, 
que roba... los corazones.

Un telegramá de E l  L i b e r a l :

« V a l e n c i a  3 (10-30 n.).
Hoy un gran día para los alarmistas de. oficio.
Unos aseguraban que al salir anoche del Congreso el 

Sr. Sagasta le habían dado de puñaladas.»
¡Qué honor para el presidente del Consejo de mi-

nistrosl
¡Morir como César!

Ayer le decía Sagasta 
al bueno de Capdepón,
—¡Mucho cuidado, Trinito, 
vivimos sobre un h a l c ó n !

El melifluo Moret, ha celebrado una larga confe­
rencia con el general Bermúdez Reina.

Suponemos á lo que se reduciría la tal entrevista
Variaciones sobre el tema de siempre: el orden pú­

blico.
El Sr. Moret diría, con música de Chueca;

¡Mucha vigilancia!
¡Mucha precaución!
¡Y mucho cuidado 
con la guarnición!

Y so marcharía á su casa á ocultar.oe debajo de la 
cama.

Cuatro días seguidos, es decir, ¡noventa y seis horas! 
ha estado la Agencia Fubra sin decirnos una palabra 
de la Revolución que ha estallado en la Argentina.

Y es que esa Agencia ignorará, seguramente, que 
España tiene grandes intereses en aquella República, 
en la que habitan muy cerca de setecientos mil espa­
ñoles, emparentados seguramente con dos millones de 
compatriotas, aquí en la Península.

¡Señor, ni que Lesmes, y Escarola fueran los en­
cargados de remitir los telegramas!

delitos de falsificación, malversación de caudales, esta­
fa, defraudación y abandono de destino.

Reconozcamos que los fusionistas saben proteger á 
las personas d e c e n t e s .

¡Ah!, y conste que para los periodistas republica­
nos no hay indulto.

Y  si n o  q u e  lo  d iga n  los  d irectores d e  D on Q iu .tote 
q u e  h a y  en  la  cárce l M o d e lo y  en  el pen al.

E l  I m p a r c i a l — ¡Dios se lo pague!—traduce, en uno 
de sus últimos números, varios párrafos dcl periódico 
alemán L a  0 - a c e t a  d e - O o l o r > i a ,  para demostrar que las 
islas del archipiélago Salomón pertenecen de derecho 
á Inglaterra.

Bueno; conste la buena intención de E !  L a p a r c i u l .

¡Pero, señor, ni que el apreciable colega estuviese 
«vendido al oro inglés!»

Se habla de la formación de nn tercer partido, del 
cual serán jefes los Sres. Montero Ríos, Uanalejas y 
Becerra.

La nueva agrupación política, está sin bautizar; 
es decir, aún no tiene nombre.

A ver%qué les parece á ustedes estas denomina­
ciones:

El partido de las tres ratas.
O este otro:
Un tercero en discordia.

La última sesión del Congreso.
El Sr. Sagasta, de gran uniforme, sube á la tribu­

na, se rasca la barba y da lectura al decreto suspen­
diendo las sesiones de la presente legislatura.

El Sr. Sanchis, con voz de bajo profundo; ¡Viva la 
reinal

Coro de innominados. ¡Viyaaa!
El señor marqués de Vadillo, con voz de tiple lige­

ra: ¡Viva el reyl
Algunos comparsas: ¡Vivaaal 
Contestemos á esos gritos, con estos otros.

--¡Viva España! ¡Viva la República!

¡A qué vienen esos humos, 
si te has de ver más en baja 
que la renta de Consumos.

Notas palatinas.
En el ministerio de la Gobernación, se ha recibido 

un telegrama del gobernador de Vizcaya, desmintien­
do que la infanta Isabel, haya sido objeto de manifes­
taciones de desagrado, al salir noches pasadas de uno 
de los teatros de Bilbao.

Lo que tenemos el honor de poner en conocimiento 
de la señora regente.

Para su inteligencia y satisfacción.

¡Oh, e s e  Angulo es un carácter!
Sí, un carácter, e s e  Angulo.
El no será buen Alcalde;
¡pero lo que es testarudo!

L a  G a c e t a  publicaba días pasados un decreto, in­
dultando á un individuo condenado á presidio por los
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Y  Moisés convocó al pueblo al pie de la montaña, 
y habló así á los hijos de Israel.

Maldito sea aquel que tenga tratos con Lesmes y 
Escarola y malditos sean sus descendientes. Porque 
habéis de saber que serán declarados enemigos de Dios, 
todos aquellos que concierten negocios con esos camio- 
neros.

Oíd esta sentencia:
Hay algo peor que ser Lesmes, y es ser Escarola.
Y  hay algo peor que ser Escarola, y es sor Losmc.s. 
Velad por la seguridad de vuestros intereses v no

acudáis á esa Agencia de transpor(c.s.
Do hombres prudentes es escarmentar en cabeza 

ajena.
Que os sirva do ejemplo lo que lo ha ocurrido á la 

Em])i’csa del D on Q ci.tote.
Y sabed quG estos consejos, si sabéis aprovechar­

los, os evitarán más de un disgusto.
Porque no hay nadie que haya entrado en aquella 

casa, que no haya salido escarmentado de ella y con 
la bolsa enjuta.

Y Moisés cerró lo boca y no dijo una palabra más.
Y el pueblo hundió la cabeza en el polvo y exclamó: 
El Señor será obedecido. Malditos sean Lesmes y

Escarola y todos los que tengan tratos con ellos.
Y entonces Moisés los bendijo.
Y  el pueblo se dispersó y cada mochuelo se fué á su 

olivo.
Y Lesmes y Escarola se quedaron tocando tabletas.
Y  no pasó nada más.
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